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El presente trabajo está basado en un informe situacional elaborado por los tutores de convivencia de 1er año A y B de una Escuela Media única en una pequeña localidad de 4000 habitantes del sur de Santa Fe. Dicho informe se llevó a cabo para  sustentar el pedido que la escuela viene realizando de incorporar una nueva sección a 1º año ya que la matrícula se ha incrementado notablemente en los últimos años. En las siguientes líneas se desarrollarán algunas apreciaciones referidas a la experiencia cotidiana en aulas superpobladas y sus efectos contundentes sobre los ejes escolares de aprendizaje e inclusión.

El incremento de la matrícula de primer año es una realidad de nuestra institución desde hace unos años a esta parte. Son varios los factores determinantes:

· La mayor conciencia familiar y comunitaria acerca de la importancia  de la educación secundaria y terciaria (también se vislumbra esto en el incremento de la matrícula de la EEMPA local) .

· El resultado de los esfuerzos constantes del personal docente de los distintos niveles por promover la continuidad y permanencia de los jóvenes en el sistema educativo.

· El incentivo familiar que representan las asignaciones, programas, becas, subsidios tanto de nivel nacional, provincial y comunal.

· La casi inexistencia, actualmente, de jóvenes que se vayan a estudiar a escuelas secundarias de otras localidades (por razones económicas o de índole privada).

· Por supuesto, la obligatoriedad de la educación secundaria para todos los jóvenes, en los últimos años.

· Sumado a esto, la repitencia en 1º año. 

Estos factores hacen que la matrícula de ingreso escolar en los últimos 3 años haya sido de entre 75 y 80 alumnos, separados en dos divisiones cuyo perfil grupal promedio es el siguiente:

· Las tres cuartas partes del total de alumnos son egresados de la escuela primaria 6225, única en la localidad, donde siempre conformaron grupos de no más de 25 alumnos. 

· Una cuarta parte del grupo son  alumnos que rehacen por segunda o tercera vez 1º año, con muchos de los cuales no se logra generar una actitud de mayor compromiso hacia el aprendizaje y el grupo.

· Tres o cuatro alumnos por curso provienen de escuelas rurales o de otras localidades. 

· En cada división hay alumnos con problemas de conducta de distinta índole, desde simple rebeldía y oposicionismo hasta  algunos agresivos, desafiantes de límites y de difícil abordaje en el contexto grupal.

· Los niveles de rendimiento en el aprendizaje son sumamente variados: - alumnos que sobresalen del promedio por su capacidad, -alumnos con problemas en lectoescritura y comprensión, -alguno con dificultades puntuales de índole cognitiva o subjetiva que obstaculizan el aprendizaje  - muchos alumnos cuyos umbrales de atención y concentración son muy reducidos.

· Más de la mitad de los alumnos presentan realidades familiares y socioeconómicas complicadas que limitan las posibilidades de acompañamiento y apoyo fuera de la escuela y mal predisponen a los chicos y chicas para la convivencia en el espacio escolar.

· Es notoria la marcada apatía hacia lo escolar como expresión sintomática acompañada  de actitudes de desafío y “boicot” a la función docente y a la identidad grupal.

Si damos por hecho que estas condiciones son comunes, seguramente, a la mayoría de las escuelas medias, especialmente en el ingreso a 1° año,  nuestro trabajo y desafío como docentes consistirá en construir aprendizajes en ese contexto, promoviendo la modificación de dichas variables y tratando de mejorar no sólo las posibilidades de aprender sobre lo académico sino también sobre la convivencia democrática. La mayoría de los docentes y especialmente los tutores nos sentimos comprometidos con esa tarea que requiere de nuestras más habilidosas intervenciones como también de involucrarnos en espacios de formación que fortalezcan recursos y capacidades.
 Pero qué sucede cuando esta intención y este trabajo resultan muy disminuidos en su eficacia por la superpoblación del aula?.¿ Es lo mismo producir, motivar, escuchar, hablar cuando somos 25 que cuando somos 40? Evidentemente no. Más bien parece contradictorio sostener un discurso inclusivo y capacitar a los docente en tal sentido cuando una variable  primordial como la cantidad de alumnos por curso no puede ser contemplada.

Se trata de una variable de la realidad del aula sobre la que no podemos actuar directamente como docentes pero que acciona indefectiblemente sobre la eficacia de nuestras prácticas. Parece un despropósito pensar dicha eficacia pedagógica en relación a 40 adolescentes que convergen en un espacio reducido, por varias horas, con objetivos no del todo compartidos e intentando, como sucede en 1º año, construir una identidad grupal y afianzarse  en el estudio, con las subjetividades en permanente conflicto de alumnos adolescentes de 12 a 15 años.  Es difícil aspirar a la atención de la diversidad y la escucha cuando las clases son multitudinarias y los adolescentes más que reconocer en el otro a un par con quien compartir aprendizajes, ven en el compañero a un ser molesto que no para de hablar, no le deja escuchar y le hace doler la cabeza. No me refiero a 2 o 3 alumnos perturbadores sino a un buen número al que indefectiblemente se le suman por momentos la mayor parte del curso. Los precursores son algunos, los que se pliegan la mayoría y los que se perjudican todos. 

Es complicado para los adolescentes en grupos tan numerosos, controlar  la intensa necesidad de distraerse con el otro, de transformar esa experiencia grupal en una experiencia casi individual que se resume en: “mírenme, hago lo que tengo ganas de hacer en este momento” y, al ser muchos, también lo son las posibilidades de que alguien se sume permanentemente a ese juego.

 Evidentemente la multitud no favorece el afianzamiento de los recursos individuales para autolimitar conductas, es decir no ayudamos a los chicos a aprender a funcionar en grupo ni a fortalecer sus capacidades sociales y democráticas con aulas superpobladas. Por el contrario ofrecemos un marco más apto para el desentendimiento que para la autorregulación y reflexión grupal y el aprendizaje académico y vincular. Y no se trata sólo de la idoneidad del docente ya que resulta complicado, por no decir imposible,  concitar el interés de la mayoría de los 40 prestando atención a los movimientos de roles, necesidades individuales de explicación, promoviendo la implicación en las temáticas, la participación y un necesario clima donde cada uno pueda escuchar y ser escuchado. 

Tampoco se hace sencillo el seguimiento de los alumnos tendiente a la prevención del fracaso y la repitencia en 1º año, lo cual sabemos es un realidad crítica del sistema sobre la que debemos actuar en forma permanente.  Al ser tantos los casos de riesgo en este sentido, no se logra llevar a cabo todas las acciones que serían necesarias para cada uno, lo que resulta sumamente injusto y contrario a las premisas de equidad que como tutores nos proponemos.

Los tutores de convivencia de 1º año afirmamos la importancia de esta variable numérica  porque la hemos puesto a prueba, realizando ruedas de convivencia con la mitad del curso con resultados muy diferentes a cuando trabajamos con los 40 alumnos. Son otras las posibilidades de interacción positiva, de autorregulación individual y grupal de las actitudes. El grupo tiene más consistencia y representatividad interna para cada uno. Los alumnos perturbadores pueden ser más fácilmente aplacados por los mismos compañeros con sus propios recursos de interacción, lo que resulta sumamente productivo e internaliza aprendizajes de gran valor subjetivo y social para unos otros. Son una muestra de ello las expresiones de los mismos alumnos cuando un día de lluvia merma la asistencia: “qué suerte, hoy podemos trabajar mejor, no hay tanto lío”. 
Los aprendizajes colectivos, ya sea de nociones académicas como vivenciales, no se facilitan en la multitud donde el valor de lo subjetivo se pierde  y la cooperación, si se logra, se concentra en pequeños subgrupos aislados en detrimento de la identidad del grupo como totalidad. 

Es sabido que la “educación secundaria para todos” implica un gran desafío político,  institucional, social e individual. 

Nos parece que así como se piensa en la capacitación de docentes y en cómo facilitar el acceso de los adolescentes a la educación, también debemos garantizar ciertas condiciones operacionales del hecho educativo en sí que favorezcan la permanencia y el egreso de la escuela secundaria . Una de estas condiciones es justamente reducir el número de alumnos en las aulas superpobladas para poder exigir mayor eficacia a la tarea docente y tutorial y favorecer la integración de los jóvenes en  dichos espacios de socialización, respetando sus derechos a una convivencia escolar digna donde puedan encontrar, inclusión, aprendizaje y acompañamiento real, previniendo deserción escolar y exclusión social. 

Evidentemente la decisión de desdoblar un curso no se toma en la escuela, más bien la escuela en su conjunto es la que vivencia la necesidad y pide, reclama y fundamenta dando voz a los adolescentes en el reclamo de un derecho: educación para todos pero con lugar para todos y cada uno.
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